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El mundo de los refranes

Santos del mes de enero

Los inmigrantes

“La persona que es curiosa tiene un refrán para cada cosa”

✔ Por los Reyes conocen el tiempo hasta los
bueyes. Y por San Sebastián el gañán.
✔ Cuando llega San Antón, una hora más de sol.
✔ Las cinco dan ya con el sol, el día de S. An-
tón. Por S. Antón pone hasta el capón.
✔ De los Santos frioleros, S. Sebastián el prime-
ro; aunque dijo S. Antón: aquí el más frío soy yo.
✔ En llegando S. Antón, ninguna niebla llega a
las dos (de la tarde)
✔ Por S. Antón, cada uno en su rincón.
✔  Por S. Antón, cunde el día una papita de ra-
tón.
✔ Por S. Antón, gallinita pon, o si no, retortijón.
✔ Por S. Antón, heladura, por S. Lorenzo, calu-
ra.
✔ Por S. Sebastián, una hora más, por S. Matías
(24 Febr.) iguala la noche con el día, marzo al quin-
to día, y si es bisiesto, al sexto.
✔ Por Santa Elvira (día 25), el invierno se acaba

o un mes tira.
✔ Para S. Vicente, enero pierde un diente.
✔ Para S. Antón, busca la perdiz al perdigón.
✔ Por S. Raimundo viene la golondrina del otro
mundo.
✔ S. Vicente el agua caliente en la corriente pe-
ro no en la fuente.
✔ En S. Antón calabazas al sol.
✔ En S. Antón, dijo el gallo a la gallina, pon.
✔ El burro de S. Vicente lleva la carga y no la
siente.
✔ Hasta S. Antón, pascuas son, y si quieres más
hasta la Virgen de la Paz.
✔ Al pasar S. Antón, sastres al sol.
✔ Desde S. Antón una hora más al sol.
✔ S. Antón mete a las mozas en un rincón y S.
Sebastián las saca a pasear.
✔ Santo Tomás, una y no más.

He encontrado un recuerdo
extraviado entre el absurdo de

los cuentos. Sí, Elisa, amiga,
alumna en aquel país de nunca

jamás que hace ya algunos
años compartimos. 

Hace ya tiempo que desembar-
qué en esta mi tierra procedente
de otro lugar no menos acostum-
brada a inventarse historias, sue-
ños y cuentos para la superviven-
cia. Sí, llegué  de la tierra del Qui-
jote, de ese iluminado aventurero
que se acostumbró a jugar con su
propia fantasía para hacerla su
“modus vivendi”.

Son ya más de veinte años y
parece que fue ayer desde que
amarré la barca de mi ilusión en
busca de una mejor y mayor cali-
dad educativa en el puerto de una
emblemática escuela de esta ciu-
dad. Escuela que recientemente ha
sufrido una radical transformación
que la ha colocado, una vez más,
como  referente para toda la pro-
vincia.  Hoy no la reconocerías.
Escuela de múltiples nombres,
escuela de multitud de zamoranos,
que nunca tuvo dueños porque
siempre tuvo la mirada puesta en
la modernidad.

En Zamora se la conoce como
“Escuelas Anejas”, “Aneja”, “Nor-
mal”, “San Fernando-La Concha”,
“San José de Calasanz”.... Sim-
plemente: ESCUELA, porque a
una escuela no la hacen los nom-
bres, sino los hombres y mujeres
que en ella han dejado partes de
sus vidas. Hombres y mujeres que
ayer fueron niños aplicados y afe-
rrados a una esperanza. Niños y
niñas que como Elisa Miguel,
aquella pequeña con raíces en El
Perdigón ya sabía bien lo que que-
ría ser de mayor que es algo que
todos los maestros hemos pre-
guntado alguna vez  en cada uno
de los cursos a sabiendas que, has-
ta el mismo maestro/a, sólo quie-
re ser niño/a.

Aquellos niños de ayer hoy
copan puestos importantes en
nuestra sociedad y de ello me sien-
to orgulloso no, por mis méritos,
sino por los suyos, por ir ponien-
do color día a día a aquel proyec-
to que un día soñaron de niños.
Hoy me cruzo, seguro, cada día
con muchos de ellos y me han de
perdonar porque no les reconoz-
ca. El tiempo pasa y desfigura las
imágenes, que no los corazones ni
los sentimientos que un día ali-
mentaron es sus escuelas y en sus
casas.

El cincel de la escuela dio for-
ma a sus confundidos deseos. Per-
filó  a estos hombres y mujeres
que hoy nos recuerdan con cariño.
Hombres y mujeres que guardo en
mi memoria junto a  la caja de mi
propia infancia. Alumnos del ayer
que hoy, como Elisa, se han asido
a una pluma como instrumento de
persistencia.  La misma de ayer
niña siempre pegada a una enor-
me y amplia sonrisa en una cara
redonda, pelo recortado  y ojos
grandes de azabache que hoy ve

cumplido sus deseos de escribir.
Me alegra que recuerde cómo lo
hice yo un día de ella en las pági-
nas de este mismo diario.

Hoy  veo a mis alumnos de ayer
haciendo sus primeros pinitos en
la política e indagando en las pági-
nas más viejas de nuestra historia
como lo hace aquel sobrino del
que un día fuera el cura de mi pue-
blo, Pompilio, aquel niño en lucha
con sus gafas. Sí, Fernando Bra-
gado y otros como Eva,  Marisa,
agente de la autoridad,... y.... ¡tan-
tos!. 

Niños y niñas de toda una gene-
ración en los que siempre confié
y de los que esperé que un día fue-
ran hombres y mujeres “de prove-
cho” (como se suele decir). Sé que
lo son por su capacidad crítica, por
su esfuerzo y, en definitiva, por-
que están imbuidos de buenos
principios y mejor corazón. Niños
y niñas que estoy seguro, que
como ayer, continúan como así
siempre me empeñé que fuese
aprendiendo a jugar con las pala-
bras, con su fantasía, con sus sue-
ños y con los versos que va mar-
cando el día a día. Ya he compro-
bado que Elisa así lo hace, que
aprendió bien la lección de jugar
a las palabras, con las palabras y
con sus propios sueños de niña. La
verdad es que, mi buen amigo
Donaciano, su profesor, habrá sido
un buen maestro en esto del perio-
dismo.

Gracias por recordarme y por
las palabras que me dedicabas en
el ZA-49 anterior, tan sólo porque
un día jugamos juntos a palabras
y cuentos, a inventar “gatopatos”
o a hacer rimas absurdas. Hoy
compruebo que también el absur-
do es didáctica para los niños y
que no fueron en vano aquellos
absurdos que nos sirvieron para
discernir sentimientos y emocio-
narnos juntos. Fuisteis vosotros,
los niños, quienes decidisteis ser
felices y ser lo que sois. Yo sólo
fui, soy, un inventor de cuentos,
fantasías, sueños y sorpresas. Un
intermediario más junto a vuestros
padres, amigos,.... ¡Nada mas!

Elisa, ahora que ya sabes bien
la técnica, espero que seas tú quien
me cuente cuentos Esos  que segu-
ro de los que Donaciano te habrá
enseñado la estrategia. Tú sabes
bien cómo se modelan palabras y
cómo la uva se convierte en vino.
No en vano procedes de tierra del
vino, donde de lo inerte, de lo
muerto, el vino, fluye más diná-
mica la conversación, las palabras
y leyendas que se inventan como
un día lo hacíamos nosotros  con
aquellos cuentos absurdos que hoy
parecen más verdad. 

Niña de cuento, de alma ejem-
plar que hoy recuerdo con agrado,
como a tu hermano, siempre tan
aplicado.  Te deseo lo mejor. Un
abrazo, amiga. Porque veinte años
no es nada y aún continúo recor-
dando aquella mirada transparen-
te dibujando personajes imagina-
dos que quedaron fijos para siem-
pre en nuestra mente.

Elisa,
alumna de otros

tiempos
BENJAMIN CHARRO MORAN

Es un tema importante, uno
de los más importantes de nues-
tra sociedad. Vienen en masa
buscando una vida mejor. Y
nosotros los echamos, si es que
llegan con vida. Les mandamos
de vuelta a la miseria, pero cla-
ro, España no tiene puestos de
trabajo para todo el mundo. Eso
sí, les debemos muchas cosas.
Ellos hacen los trabajos más du-
ros por un sueldo inadmisible.
Ellos suben la natalidad, cosa
muy preocupante en nuestro pa-
ís... Lo adecuado sería mejorar
su estilo de vida (no sacarlos de
allí, como los del Arca de Zoé,
que trafican para adoptarlos).

Lo que estaría bien sería me-

jorar la economía del país. Sé
que hay muchos países que lo
necesitan, pero algo se podría
hacer. Se mandan ayudas mone-
tarias, que un euro es mucho di-
nero allí, sus monedas están
muy devaluadas. Eso está bien
en países no muy pobres y de-
mocratizados. Pero el problema
llega en países, sobre todo afri-
canos, en los que los dirigentes
políticos, tiranos, se quedan el
dinero. Allí se complica el tema,
pero ya hay muchas ONG que
ya lo hacen, pero es evidente
que no hay suficiente. Está claro
que hace falta mandar dinero,
eso se aprecia en que hay “rein-
cidentes”, gente que ha cruzado

en cayuco a España más de una
vez, y posiblemente no pararan
hasta quedarse. Luego está el
problema de la seguridad. Las
embarcaciones en las que cru-
zan son toscas y frágiles. Y da-
do que en ellas viajan niños y
mujeres embarazadas es un
enorme peligro. Hay mucha vio-
lencia racista contra ellos, pero
ese es otro tema, que segura-
mente ya tocaremos. Desde lue-
go su llegada es un problema
que, si continua, acabará siendo
algo muy grave.

Pablo Pérez Martín
1º ESO. IES “Claudio 

Moyano”

C R U C I G R A M A

Localiza las siguientes
palabras:
✎ PERIODICO
✎ CARTEL
✎ CESTO
✎ CHISTERA
✎ HUESO
✎ GUITARRA
✎ BOTIJO
✎ PERRO
✎ OICO
✎ AGUJA
✎ FOTO
✎ SOFA Alvaro Guijarro Pérez. Escuela Hogar “Río Duero”


